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Interesante y sugerente la exposición del artista Fernando
Alvira,  presentada  bajo  el  epígrafe  Somontanos,  que  puede
visitarse durante estos días en la sala de exposiciones del
centro de la UNED  de Barbastro. Una muestra que reúne una
treintena de obras, desde sus inicios en la década de 1960, un
período en que el autor destaca por la búsqueda de su propio
estilo, hasta el presente año 2011.

El largo itinerario creativo de Fernando Alvira, inscrito en
la  sensibilidad  romántica,  es  un  ejemplo  de  trabajo  y  de
persistencia en la búsqueda de una visión personal del paisaje
a través de un  lenguaje consistente y sólido. Sus grandes
narraciones  pictóricas,  centradas  en  los  paisajes  del
Somontano, tema por el que demuestra una especial preferencia,
van más allá de las meras referencias naturalistas  y de la
simple representación  anecdótica. Extrae de la realidad lo
que le interesa construyendo un ideario sensible y visionario.
Es pues el paisaje de los campos del Somontano o el entorno
natural en general, una de las motivaciones esenciales de su
obra.  Este  aparece  constantemente  recreado  a  través  de
diferentes técnicas como la acuarela, el óleo y el acrílico,
con un estilo que se desliza desde la figuración con efectos
impresionistas,  hasta  un  expresionismo  figurativo,  marcando
diferentes etapas en la evolución de su trabajo.

De esta forma el artista crea su peculiar lenguaje plástico,
en  el  que  están  presentes:  la  intensidad  de  las  gamas
cromáticas, la pincelada suelta, la mancha, la preocupación
por la luz; así como la diversidad de texturas creadas con
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múltiples recursos, con una gran limpieza de color y notable
técnica. Una coreografía de imágenes y de crónicas visuales
fundamentadas en la belleza de lo esencial y en el terreno de
lo fugaz. La libertad con que se enfrenta a su trabajo y la
aguda  visión  de  la  realidad,  salpicada  de  una  dosis  de
lirismo,  resumen  su  discurso.  Una  narración  en  donde  la
emoción, la reflexión y la sensualidad, conviven serenamente,
formando un poemario de intenso cromatismo y gran belleza
visual. Fernando Alvira no solo nos transmite un catálogo de
temas del Altoaragón, sino también la inquietud estética que
le lleva a cartografiar poéticamente su provincia, con una
imagen profunda que sintetiza un territorio marcado por  la
sensación de aislamiento, de distancia, y que de algún modo
define el carácter  del hombre de esta provincia.

Como se sugería anteriormente, su obra, sin ser ajena a una
concepción  naturalista,  deriva  de  procesos  internos  y
recuerdos, de su mundo íntimo. De este modo el artista nos
comunica  sus  experiencias  con  el  paisaje,  sus  diferentes
estados de ánimo, y nos regala fugaces sensaciones e ideas que
llevan la firma de la reflexión y la intensidad.


